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¿QUÉ ES LA EDUCACIÓN DE PERSONAS ADULTAS? 
Muchos coinciden en que la aparición de la educación de adultos fue en el siglo XX después de la II Guerra 
Mundial. Esto se debe a las necesidades de la época, pues era fundamental cubrir el crecimiento económico y 
terminar con el fascismo. Aún así, se piensa que este tipo de educación se empezó a llevar a cabo desde mucho 
antes de esta contienda, ya que varios filósofos “asociaban la educación a la continuidad de ésta durante toda 
la vida” (Ortega Navas, 2006: 104).   
Con el Estado de Bienestar se empieza a impulsar la educación de adultos con el objetivo de reducir las 
desigualdades sociales y fomentar la participación de los individuos en la sociedad.  
También cabe destacar las diversas Conferencias Mundiales sobre Educación de Adultos. La primera de ellas 
se basó en la alfabetización y en hacer una educación de carácter funcional que permitiera a los ciudadanos 
desempeñar las tareas básicas que se desarrollan en la sociedad. Sin embargo, la segunda conferencia se 
enfoca la educación como medio para potenciar la comprensión y la paz de aquellos países que están en 
desarrollo. En la tercera, la educación de adultos se dirige a las personas que han estado marginados del 
sistema educativo y se entiende como un instrumento de innovación y de cambio. En la cuarta, se establece el 
derecho a aprender que engloba una gran cantidad de aprendizajes. En la quinta y última conferencia, se les 
determina a las personas adultas poder alcanzar la satisfacción de las necesidades básicas de aprendizaje 
(Ortega Navas, 2006).    
En España fue la Ley General de Educación la que promovió la educación de adultos, estableciendo varios 
factores que fomentaran este tipo educación llegando, incluso, a considerarse como educación permanente, 
formal y no formal. Por consiguiente, la Ley de Ordenación General del Sistema Educativo se caracterizó por 
intentar adaptar la enseñanza a los adultos y por comenzar a darle la misma importancia que a la educación 
reglada. El objetivo de esta ley era proporcionar una educación para todos, ya sea básica o como complemento 
profesional. Por último, La Ley Orgánica de Calidad de la Educación centraba su atención en la adquisición de 
conocimientos y capacidades que beneficiaran el desarrollo personal y profesional del individuo (Ortega Navas, 
2006). 
Es evidente que debido al contexto económico, social, político, etc., en el que ha estado sumergida España, 
la educación de adultos se ha quedado por debajo de otros países que están más avanzados en cuanto a esta 
temática.    
No obstante, el concepto de educación de adultos se puede entender de diversas maneras; 
Según los primeros teóricos “concebían la educación de personas adultas como una prolongación del 
sistema formal, prestando menos atención a la educación de personas adultas no formal e informal” (Rumbo 
Arcas, 2005: 626). 
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En la Casa de la Unesco en 1974 se entiende que la educación básica de adultos 
“comprende un conjunto de comportamientos, conocimientos, valores y experiencias que deben permitir a 
cada persona: realizarse plenamente; participar activamente en la vida social, ya sea continuando los estudios, 
desempeñando un empleo o entrando en el mundo cultural” (Limón Mendizábal, 1990:281). 
En la Conferencia General de la Unesco en 1976, se consideraba que  
“la expresión educación de adultos designa la totalidad de los procesos organizativos de la educación, sea 
cual sea el contenido, el nivel o el método, sean o no formales, ya sean que se prolongasen o reemplacen la 
educación inicial dispensada en las escuelas y universidades, y en forma de aprendizaje profesional, gracias a 
las cuales las personas consideradas como adultos por la sociedad a que pertenecen, desarrollan sus aptitudes, 
enriquecen sus conocimientos, mejoran sus competencias técnicas o profesionales”(Ortega Navas, 2006:103). 
En 1997 la Declaración de Hamburgo define la educación de adultos como 
“el conjunto de procesos de aprendizaje, formal o no formal, gracias al cual las personas cuyo entorno social 
considera adultos desarrollan sus capacidades, enriquecen sus conocimientos y mejoran sus competencias 
técnicas o profesionales o las reorientan con el fin de atender a sus propias necesidades y las de la sociedad” 
(Ortega Navas, 2006: 103-104). 
 Estos conceptos resumen, en cierto modo, lo que ha significado la educación de adultos a lo largo de la 
historia. Las diferencias que se producen de una concepción a otra estarán condicionadas por las necesidades 
de la época y de los individuos. 
La educación de adultos, actualmente, se organiza en relación a la educación permanente. Aunque se está 
consolidando una nueva terminología que sea más global e integradora. 
No se debe confundir la educación de adultos con la educación permanente, pues aunque la una forme 
parte de la otra, la permanente hace referencia “a la puesta en práctica de las estructuras y de los métodos que 
posibiliten al ser humano para continuar con su formación a lo largo de su existencia” (Vidal Vidal, 1972: 17).  
Además, con los cambios que se están produciendo en la sociedad es fundamental formar a las personas 
adultas para que puedan intervenir y participar en la comunidad sin quedar aislados de la misma.  Por lo que, la 
finalidad de la educación de adultos se centra en el desarrollo de la persona con el objetivo de adaptarse a la 
sociedad de la información.  
Por tanto, la educación de personas adultas “impedirá que nos dejemos llevar acríticamente por los cambios 
sociales” (Rumbo Armas, 2005, 634). 
Esta educación está dirigida a todas las personas adultas que son aquellas que se encuentran en el periodo 
de juventud, mediana edad o vejez. No se puede definir claramente la edad que comprende cada etapa, ya que 
hay que tener en cuenta los elementos socioculturales del desarrollo y cómo la sociedad considera cada uno de 
los periodos. (Medina Fernández, 2000).  
Según Medina Fernández (2000), en las personas adultas se van provocando diversos cambios que afectan a 
los procesos de enseñanza-aprendizaje. Éstos pueden ser biológicos, puesto que a partir de la edad adulta se 
acelera el proceso de envejecimiento que a su vez trae problemas de audición, de visión etc. También se debe 
tener presente los cambios cognitivos, pues a medida que van pasando los años las aptitudes intelectuales se 
van modificando, en ocasiones se pierden algunas facultades pero al mismo tiempo se ganan otras. Por otro 
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lado nos podemos encontrar con cambios de personalidad, pues el adulto empieza a establecer una cierta 
estabilidad emocional, autonomía para la toma de decisión y para la acción, se conoce a sí mismo, mayor 
responsabilidad y participación social. Además de esto, se generan cambios sociales, ya que se consolidad una 
profesión, se adapta a los cambios en el trabajo, se entablan relaciones íntimas, se forma una familia, etc. 
Por esto se dice que “la edad adulta adquiere entidad propia como una etapa de la vida durante la cual se 
producen cambios relevantes en el desarrollo” (Medina Fernández, 2000: 94). 
Así mismo, es relevante tener en cuenta estas características que afectan a la edad adulta, porque de una 
manera u otra influirán tanto en la conceptualización de educación no formal como en la manera de guiar el 
proceso de enseñanza. 
Otro factor a tener en cuenta es el aprendizaje del adulto y hacía donde se dirige éste. El aprendizaje en la 
educación de adultos se puede enfocar desde diferentes finalidades. Una de ellas es la de “fomentar la 
iniciativa de las personas adultas para convertirlos en ciudadanos activos, con capacidad de decidir y participar 
en acontecimientos personales, sociales y culturales” (Ortega Navas, 2006:110). Otra supone “preparar al 
hombre para el desempeño de una función social, cívica y económica” (Limón Mendizábal, 1990: 282). Limón 
Mendizábal (1990), apuesta por la adquisición de conocimientos que le ayuden a conocer la realidad y su 
entorno.    
Además de éstas hay muchas finalidades en la educación de adultos, pero todas y cada una de ellas están 
elaboradas en función del colectivo al que va dirigida la formación y la situación social del momento. 
El aprendizaje adulto se puede centrar desde dos perspectivas. Por un lado, la Unesco defiende que la 
educación de adultos se debe ocupar de la formación de ciudadanos responsables, comprometidos y activos, 
de estimular un sentido de solidaridad y sensibilidad a la diversidad, de capacitar a los sectores de la población 
que tienen más posibilidades de entrar en la categoría de los excluidos en la sociedad global de la información, 
de orientar a la gente para que aprenda a definir sus metas de desarrollo y realización, de hacer una política 
educativa en materia de educación de personas adultas que se comprometa en ofrecer educación permanente 
para toda la población, de brindar apoyo económico a las mujeres conforme a las condiciones de vida y por 
último, de hacer un replanteamiento de los currícula de enseñanza que tenga en cuenta las anteriores 
recomendaciones (Rumbo Armas,2006). Por otro lado, Cazau considera que el aprendizaje de este sector se 
debe basar: en aprender a conocer, obtener conocimientos para familiarizarse con la realidad que les rodea; 
aprender a aprender, utilizar las herramientas y técnicas necesarias para el estudio; aprender a hacer, saber 
combinar los aspectos teóricos con los prácticos; desarrollar actividades que beneficien el bienestar personal 
(Ortega Navas, 2006).    
Por tanto, “las personas adultas como sujetos de aprendizaje deben convertirse en personas activas y 
capacitadas para participar en la sociedad” (Medina Fernández, 2000:101). 
No sólo hay que tener en cuenta estos factores, pues es imprescindible saber que el aprendizaje de las 
personas adultas se puede mejorar. Para ello, según Rice, se deben dar unas condiciones especificas; como es 
la necesidad de eliminar la ansiedad en relación con la eficiencia y los resultados, que los adultos tengan la 
oportunidad de expresarse, que las tareas tengan sentido para ellos, que la información se agrupe en 
secuencias, contenidos…, que comprendan la importancia de lo que están aprendiendo, que el ritmo de las 
actividades permita un resultado óptimo y que la tarea se repita, no tenga interferencias, etc.( Rice 1997:555; 
citado en: Medina Fernández, 2000:104). 
Todo esto es imposible llevarlo a cabo si el profesor no está cualificado, pues es fundamental que conozca 
cuales son los aspectos por los que tiene que partir, los intereses e inquietudes de los adultos, la forma de 
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interpretar la realidad, motivaciones, etc. Según Ortega Navas (2006), para poder tener una formación 
especializada en esta temática el docente debe tener conocimientos acerca del comportamiento humano, de la 
educación, de las ciencias sociales y de la investigación científica. Del mismo modo, debe aprender a potenciar 
el desarrollo  individual y social de la persona adulta y atender a los diferentes ritmos de aprendizaje para 
adaptar su enseñanza a cada uno de los alumnos.   
Así mismo, según Medina Fernández (2000), es fundamental que el profesorado le de relevancia al 
aprendizaje de la edad adulta, que reconozca y confíe en las capacidades de las personas, que le de 
importancia a las actividades como medio de aprendizaje, que sepa transmitir la información, que pueda 
motivar a los alumnos y que se adapte a las experiencias del educando.  
A pesar de estas características que debe poseer el educador se pueden distinguir muchas otras como puede 
ser: la capacidad de comprensión de los intereses, necesidades y expectativas de los educandos adultos y de la 
dinámica interna de los grupos para su aprovechamiento en el proceso educativo; tener conocimientos de la 
psicología del adulto y sobre la forma de responder adecuadamente a su comportamiento; conocimientos de 
métodos, estrategias e instrumentos de aprendizajes propios de la educación de adultos; capacidad para 
captar, generar y aplicar innovaciones en relación con las técnicas, procedimientos y estrategias de 
aprendizaje; aptitud para contribuir a que los educandos asuman la responsabilidad de su propio proceso 
educativo; habilidad para estimular a los educando para que se mantengan formándose; aptitud para que los 
adultos muestren interés, creatividad, capacidad de aprender a aprender y desaprender; capacidad para 
motivar a los alumnos; y, capacidad para comprender la situación, económica, social, cultural, política en la que 
están sumergidos los educandos (Ortega Navas, 2006).   
“El educador de adultos ha de ser conscientes de que la enseñanza es una fuente de aprendizaje que va a 
permitir a la persona a mejorar sus condiciones a nivel de vida personal, social y laboral” (Ortega Navas, 
2006:114). 
Es importante mencionar que en España La Ley Orgánica General del Sistema Educativo y la Ley Orgánica de 
Calidad de la Educación, exigían que el educador tuviese el título de  maestro, licenciado, arquitecto, o 
equivalente a la docencia y además, obtener el título de cualificación pedagógica. 
En definitiva, tanto la trayectoria historia, los diferentes concepto de educación de adultos, las leyes 
educativas, las características de los educandos adultos, el tipo de aprendizaje como el perfil de los docente 
hacen que la educación de adultos sea de una manera y no de otra.  
 
LOS PRINCIPIOS DE LA CONFERENCIA DE HAMBURGO Y SU RELACIÓN CON EL APRENDIZAJE DEL ADULTO 
Como se ha mencionado con anterioridad el aprendizaje del adulto, según la Unesco y su finalidad de educar 
para la ciudadanía, principalmente se basa en; 
 Formar ciudadanos responsables, comprometidos y activos. 
 Estimular el sentido de la solidaridad y sensibilidad a la diversidad. 
 Capacitar a los sectores de la población que tienen más posibilidades de entrar en la categoría de los 
excluidos en la sociedad global de la información. 
 Orientar a las personas para que aprenda a definir sus metas de desarrollo y realización. 
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 Hacer una política educativa en materia de educación de personas adultas que se comprometa en 
ofrecer educación permanente para toda población. 
 Brindar apoyo económico a las mujeres conforme las condiciones de vida. 
 Hacer un replanteamiento de los currícula de enseñanza que tenga en cuenta las anteriores 
recomendaciones. (Rumbo Arcas,2006:634 ) 
 
En cambio, Cazau apuesta que los adultos deben centrar su aprendizaje en los siguientes puntos; 
 Aprender a conocer, el educando tiene que manejar las habilidades, valores…, necesarios para 
comprender el contexto en el que se encuentra. 
 Aprender a aprender, se trata de adquirir los hábitos, destrezas, habilidades…, suficientes para utilizar 
las diferentes técnicas de estudio y aprendizaje. 
 Aprender a hacer, potenciar sus aptitudes de innovación y elaborar estrategia, medios, etc., para 
conjugar los conocimientos teóricos y prácticos. 
 Aprender a ser, se trata de ofrecer todos los recursos necesarios para que el adulto se desarrolle 
plenamente. (Cazau, 2001; citado en: Ortega Navas, 2006; 101) 
 
Teniendo en cuenta estos dos tipos de aprendizaje enfocados hacia la educación del adulto se analizará si la 
declaración de Hamburgo tiene presente estas necesidades. 
Esta declaración acoge en gran medida todos elementos significativos del aprendizaje del adulto. 
Apuesta por la educación para toda la vida como un derecho del ciudadano/a, por lo que hay que tener en 
cuenta los contenidos que van dirigidos a este colectivo, ya que los adultos tienen unas características propias. 
Además, plantea proporcionar una educación a lo largo de toda la vida que significa establecer una 
continuidad, por ello se habla de educación permanente (Unesco, 1997). Esto tendría que ver con lo que la 
Unesco propone sobre crear una política educativa que se comprometa en ofrecer educación permanente para 
toda población. 
Esta educación de adultos para toda la vida tiene como objetivo formar a personas autónomas y 
responsables y capacitarlas para los cambios que se están produciendo en el ámbito económico, social y 
cultural, así como promover diferentes valores como es la tolerancia, la participación, etc. (Unesco, 1997). Esta 
parte que consta en la declaración de Hamburgo está relacionado con uno de los aprendizajes que propone 
Cazua que sería el de aprender a conocer. 
Además, según la declaración de Hamburgo, pretende que esta educación sea un medio para que los adultos 
puedan desarrollar sus capacidades de creación y producción con el fin de hacer frente a los problemas de la 
sociedad, ya que cada vez son más los cambios que se producen a gran velocidad (Unesco, 1997). En cuanto a 
esta aportación se puede ubicar en el aprendizaje que expone Cazua de aprender a hacer, pues su propósito es 
potenciar las aptitudes de innovación, elaboración de estrategias, medios… 
También se hace hincapié en la importancia de integrar aquellas personas que han estado al margen del 
sistema educativo, con el fin de formarlas para que puedan participar en los aspectos sociales, políticos, 
culturales…, a los que están sometidos (Unesco, 1997). Esto puede asemejarse con uno de los objetivos que 
formula la Unesco que es el de capacitar a los sectores de la población que tienen más posibilidades de entrar 
en la categoría de los excluidos en la sociedad global de la información. 
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Otro aspecto que cobra gran importancia es la integración de las mujeres en el ámbito de la educación, por 
lo que se les debe proporcionar todos los recursos necesarios para fomentar  la igualdad de oportunidades, 
evitando así los prejuicios y estereotipos que afectan de una manera u otra a este sector (Unesco, 1997). En 
cierto modo esta aportación que hace la declaración de Hamburgo se relaciona con lo que plantea la Unesco de 
brindar apoyo económico a las mujeres conforme a sus condiciones de vida.  
Se apuesta por educar a los adultos de manera que aprendan a valorar la riqueza que les puede ofrecer la 
diversidad cultural y que conozcan diferentes tipos de culturas para favorecer la libertad, la paz, la justicia, etc. 
(Unesco, 1997). Esta parte se relaciona con lo que expone la Unesco de estimular el valor de sensibilidad y 
solidaridad hacia la diversidad.  
Del mismo modo, se presenta la necesidad de que las personas adultas puedan tener una formación para 
que se capaciten para intervenir en el mercado de trabajo y en las actividades económicas (Unesco, 1997). Esta 
adquisición de conocimientos tiene que ver con el aprender a ser que sugiere Cazua, puesto que es 
fundamental estar dotado en estos ámbitos para que el individuo se desarrolle en su plenitud. 
Se plasma la importancia la capacidad de estar cualificado para hacer frente a la nueva sociedad del 
conocimiento, ya que hoy en día, existen diversos medios que ofrecen gran cantidad de información, por lo que 
es esencial saber manejar y acceder a la información adecuada (Unesco 1997).  Este punto, en cierto modo, 
puede corresponder, según Cazua, a aprender a aprender, puesto que se trata de adquirir las destrezas, 
hábitos, habilidades…, para saber utilizar las técnicas de estudio.  
Estos son algunos de los conocimientos que la declaración de Hamburgo pretende conseguir en la educación 
de adultos, se plantean muchos mas objetivos, pero estos son los fundamentales que engloban el aprendizaje 
de este colectivo, pues los demás se complementan con el desarrollo de éstos.  
Uno de los principios que mejor explica y resume lo que se pretende con esta educación es el que explica 
que por  
“educación de adultos se entiende el conjunto de procesos de aprendizaje, formal o no, gracias al cual las 
personas cuyo entorno social considera adultos desarrollan sus capacidades, enriquecen sus conocimientos y 
mejoran sus competencias técnicas o profesionales o las reorientan a fin de atender a sus propias necesidades 
y las de la sociedad” (Unesco, 1997:1).  
Se puede observar que estos principios hacen referencia a la educación de adultos en el ámbito no formal 
porque trata la educación como algo externo a la educación reglada, pues se menciona la necesidad de inculcar 
un aprendizaje complementario y continuo, por lo que se estaría haciendo hincapié en la educación 
permanente, ya sea para adquirir nuevas competencias o como perfeccionamiento profesional. 
Además, ofrece una educación voluntaria que forme al individuo en todas sus dimensiones y ámbitos de la 
sociedad, por ello, los contenidos son muy variados, ya que la planificación, metodología, etc., no esta 
previamente establecida. Tal es así que va desde una alfabetización básica como es el leer, escribir y cálculo 
hasta una formación más concreta sobre distintos aspectos que suceden en el entorno o de interés personal. 
A parte de esto, la educación de adultos se plantea como una manera de eliminar los problemas de 
marginación y de exclusión, puesto que hay muchas personas que se quedan fuera de la educación reglada y 
por tanto, es importante contar con  una educación que satisfaga las necesidades de este sector y de ahí la 
educación no formal. Esto está reflejado en los principios de Hamburgo cuando se apuesta por la integración 
de las mujeres estableciendo la igualdad de oportunidades en cuanto al acceso de una formación educativa.    
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En suma, estos principios han hecho que la educación de adultos y la educación no formal cobre mayor 
importancia y que se comiencen a tener en cuenta los diferentes valores que con anterioridad estaban en el 
olvido.  ● 
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